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Ante una nueva campaña

Uso eficiente de los fertilizantes en el trigo
en un contexto de precios elevados

Fertilización en el cultivo de trigo



Noticia de INTA 25 de Mayo

Fotografías para la Extensión Rural
El ingeniero agrónomo y fotógrafo Pa-

blo Oliveri, quien se desempeña en la Di-
rección Nacional de Transferencia y Exten-
sión del INTA, visitó durante tres días la
Agencia de 25 de Mayo para realizar tra-
bajos de su segunda profesión, la fotogra-
fía. El objetivo de su venida fue realizar
fotos del sector agropecuario vinculado al
Partido, las cuales pasarán a formar parte
de un banco de imágenes que la Institu-
ción dispone a nivel nacional. Este grupo
de fotos es una herramienta de gran utili-
dad que puede ser usada por técnicos del
INTA como también por público en gene-
ral (citando la fuente), al momento de brin-
dar capacitaciones, ilustrar folletos, carti-
llas, artículos, entre otros.

En lo referente a ganadería, se obtu-
vieron fotos que consideraban rodeos de
bovinos para carne de diferentes catego-
rías, estructuras de manejo como mangas
y corrales, animales pastoreando a campo
y alimentados en feedlot, reservas forraje-
ras como rollos de cola de avena o pastu-
ras, tanto del año pasado como del presen-
te otoño, y su colocación en el portarro-
llo. También prácticas de vacunación de
vacas que incluía la preparación de la va-
cuna, el arreo de los animales y la vacuna-
ción propiamente dicha. En cuanto a por-
cinos, se incluyeron imágenes de capones
engordados a pista.

Respecto a la agricultura, se visitó un
lote con maíz volcado por el viento en-
contrándose plantas con diferentes ángu-
los de inclinación lo que permitía obtener
fotos con distinto grado de daño en el cul-

tivo. Se recorrieron lotes en cosecha don-
de se pudo tomar imágenes de la cosecha-
dora recolectando la soja y otras descar-
gando los granos en la tolva. También se
pudo obtener fotos de soja desde perspec-
tivas poco comunes, por ejemplo a nivel
de superficie o enfocadas desde el suelo
hacia el cielo. Se recorrieron plantas de
silo, donde además de los silos, se fotogra-
fió descarga de granos en camiones y el
trabajo de calado.

En cuanto al trabajo en huertas, se visi-
tó una cooperativa hortícola donde traba-
jan mayoritariamente mujeres, allí se to-
maron imágenes de preparación del suelo
con motocultivador, asociación de cultivos,
sistema de riego por goteo, del compost y

al grupo de personas. El Ing. Oliveri apro-
vechó la oportunidad para grabar una nota
con cada integrante donde se habló de
cómo surgió la Cooperativa, cuántos tra-
bajan, qué hacen, cómo se vinculan con el
INTA local, entre otros temas.

También se tomaron imágenes de fami-
lias en el medio rural. Desde el INTA 25
de Mayo agradecemos a quienes manifes-
taron plena predisposición para visitar sus
establecimientos y producciones, permi-
tiéndonos realizar la labor y cubriendo las
expectativas de Pablo Oliveri: Ignacio Feo-
la, Alejandro Alegre, Marita y Roberto Spa-
letta, Cooperativa Hortícola “El Origen”,
Patricio Bossarelli, Luciana Suparo, Miguel
Querequetta y Miguel Berreta.

El ingeniero Pablo Oliveri fotografiando una práctica de vacunación en vacas

Apicultores Integrantes de la Unidad Demostrativa Apí-
cola UDA participan del Plan Permanente de Profesiona-
lización de Apicultores Argentinos desarrollado por la Fa-
cultad de Veterinaria de la Universidad del Centro (UNI-
CEN) junto al Programa Nacional Apícola (ProApi) de
INTA. Las prácticas de los módulos se realizan en la UDA
y las reuniones online tutoradas en la Agencia de Exten-
sión Rural (AER). Los contenidos se desarrollan en mo-
mentos cruciales de la actividad apícola, correspondien-
do esta primera parte a la preparación para invernada.

Noticias de INTA Bolívar

Unidad Demostrativa
Apícola en Campo

Experimental “Domingo
y María Barnetche”

Categorización de colmenas en práctica del Curso de Profesionalización

Apícola

En el establecimiento «La Tem-
planza» se efectuó una Jornada a
campo  donde se recorrieron lotes
de pastura y se detalló el manejo
realizado. Estuvo organizada por el
Colegio de Ingenieros Agrónomos,

Transición agroecológica

Asistentes a la jornada técnica

el Ministerio de Desarrollo Agra-
rio, y el Grupo de Cambio Rural El
Brote, coordinado por el INTA lo-
cal. Al finalizar se generó un inte-
resante intercambio de experien-
cias entre los asistentes.





Fertilización

Trigo: Uso eficiente de los fertilizantes
en un contexto de precios elevados
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Estamos pronto al inicio de
una nueva campaña triguera,
donde el contexto en el cual los
productores deben tomar deci-
siones es muy complejo.

El trigo es altamente depen-
diente de la fertilidad de los
suelos donde se lo cultiva. Por
lo tanto, requiere que el pro-
ductor utilice todo el paquete
tecnológico disponible en el
manejo de nutrientes para ob-
tener una elevada productividad
de este cereal.

La situación internacional,
en primer lugar por la pandemia
de Covid y luego por el conflic-
to entre Rusia y Ucrania, ha lle-
vado a que las cotizaciones de
los fertilizantes se elevaran sig-
nificativamente.

El conflicto frenó las expor-
taciones desde el Mar Negro de
fertilizantes y de trigo. También,
el aumento del precio del gas
ruso a Europa afectó la elabora-
ción de fertilizantes. Además,
China tambien restringió la ex-
portación de fertilizantes. La
suma de condiciones enumera-
das condujo a que por un lado,
suba la cotización del cereal
pero importantes insumos como
combustibles y fertilizantes (en
especial nitrógeno y el fósforo)
se disparen.

En la Figura 1 se puede ob-
servar la evolución de las coti-
zaciones en dólares de la urea y
el fosfato diamónico desde el
año 2007 hasta 2022.

En el caso del fosforado, las
cotizaciones corresponden a

realizaron ensayos en múltiples
sitios adicionando diferentes do-
sis de N en el cultivo de trigo
que permiten graficar los ren-
dimientos obtenidos en función
de la cantidad de elemento dis-
ponible (Fig. 3).

La ordenada al origen (el va-
lor Y donde la recta cruza al eje),
es indicativa de la fertilidad in-
trínseca del sitio, ya que indi-
caría la absorción de N del cul-
tivo en ausencia de dosis aplica-
da.

Este valor es dependiente del
tipo de suelo y de todas las va-
riables biológicas que influyen
en la dinámica del nutriente. Por
lo tanto, se sugiere buscar en
cada zona información local para
la mejor toma de decisión.

Normalmente se utiliza el
método del balance de nutrien-
tes para determinar la dosis de
N a utilizar en trigo.

Se parte de un rendimiento
potencial esperado u objetivo,
el cuál surge de experiencias
basadas en años previos, y ser
factible de obtener con la tec-
nología y recursos de cada pro-
ductor, teniendo en cuenta la
relación entre el precio de los
insumos y del producto en el
mercado.

En cuanto al P, otro de los
nutrientes claves, el umbral crí-
tico para trigo es superior a los
de soja y maíz, obteniendo res-
puestas con valores de P-Bray 1
en la capa de 0-20 cm por deba-
jo de los 19 mg kg-1. Los nive-
les de P-Bray 1 en suelos del
centro oeste de la provincia de
Buenos Aires se encuentran en
rangos que van desde 10 a 20
mg kg-1, por lo tanto, es espera-
ble encontrar respuestas al agre-
gado de P en el cultivo de tri-
go.

En un trabajo realizado entre
varias Agencias INTA, que invo-

mayo de cada año y para la urea
el mes de agosto.

Se observa que desde 2020 el
valor de ambos se multiplicó am-
pliamente.

Obviamente que este incre-
mento incide en los costos di-
rectos de producción del trigo.
En la figura 2 se puede observar
cómo ha modificándose el peso
relativo de los fertilizantes en
un cultivo modal para la zona
centro oeste de Buenos Aires.
Se ve con claridad que el peso
de los fertilizantes en el total
de costos creció en forma signi-
ficativa.

En este contexto de nutrien-
tes caros se deben tener en
cuenta todas aquellas prácticas
de manejo que permitan un uso
eficiente de estos insumos. Se
debe partir de un análisis de
suelo que permita ajustar la do-
sis de los fertilizantes en fun-
ción de la producción objetivo
a lograr.

Fósforo (P) y nitrógeno (N)
son los nutrientes más relevan-
tes a tener en cuenta al momen-
to de planificar la fertilización.
Se deben considerar también
otros nutrientes como el azufre,
que en muchas zonas muestra
respuestas a su agregado, te-
niendo presente que la aplica-
ción de este nutriente debe ser
el paso siguiente al ajuste de
los otros dos nutrientes.

Resulta importante conside-
rar la información de trabajos del
INTA en la zona acerca de la res-
puesta a obtener en la fertiliza-
ción.

Por ejemplo, en relación al N,
las Agencias de Extensión Rural
de Bragado, 9 de Julio, 25 de
Mayo y Bolívar junto a la Cha-
cra Experimental de Bellocq,

lucró a las localidades de Bolí-
var, 25 de Mayo, Bellocq (C.
Casares) y Bragado, se realiza-
ron experimentos en 7 lotes
durante dos campañas. Se deli-
mitaron Zonas de Manejo (ZM)
de alta y baja productividad (AP
y BP).

En cada sitio y ZM se realizó
un muestreo de suelos en la
capa de 0-20 cm y se determinó
pH, carbono orgánico y fosforo
extractable.

Dentro de cada ZM se insta-
laron 3 dosis de fósforo: 0, 15 y
30 kg P ha-1. En 5 de los lotes
evaluados, el efecto de la inte-
racción entre dosis de P y ZM
no fue significativo con un in-
cremento medio de rendi-
miento de 626 kg ha-1.

Esta respuesta estuvo asocia-
dA a sitios con un valor medio
de P Bray 1 de 13,7 mg kg-1.

Figura 1. Evolución de las cotizaciones en dólares de la Urea y Fosfato diamónico

Figura 2. Evolución de los principales componentes del costo directo del trigo

Figura 3: Análisis de las respuestas del trigo a la fertilización nitrogenada. Relación entre

rendimiento y N suelo + aplicado

En 6 de los lotes evaluados
existieron diferencias significa-
tivas en la eficiencia de uso de
P (EUP) entre zonas de mane-
jo, siendo las ZM AP las de ma-
yor EUP con un valor medio de
38 kg grano kg.P-1, en compara-
ción con las ZM de BP, con un
valor medio de 16 kg grano kg.
P-1 justificando el uso de dosis
distintas de P.

Una vez determinada la do-
sis, para redondear una buena
práctica de fertilización, se debe
tener en cuenta, la fuente a uti-
lizar, tratando de optar por aque-
llas que menor valor tengan por
unidad de nutriente que aporta,
y el momento, modo y tipo de
fertilización a utilizar, promo-
viendo el mejor aprovechamien-
to del fertilizante evitando pér-
didas por distintas vías del sis-
tema suelo – planta.





Trigo

Mapa de subregiones trigueras
argentinas y otros cereales de invierno
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A partir del 12 de enero se presentó el
nuevo Mapa de Subregiones trigueras ar-
gentinas y otros cereales de invierno. El
mismo fue elevado a la Comisión Nacional
de Semillas (CONASE), organismo que
aprobó su adopción. Se espera que el nue-
vo mapa sea una mejor guía para estudian-
tes, productores, asesores y profesionales
de distintas zonas del país vinculados di-
recta o indirectamente con la producción
de trigo y otros cereales de invierno. Para
la elaboración del mismo se contó con la
colaboración de especialistas de INTA y
referentes académicos.

Haciendo un poco de historia, el mapa
oficial de la Región triguera argentina co-
menzó a publicarse a partir del año 1938
en cumplimiento de lo establecido por la
Ley 12252 (Ley de Granos y Elevadores,
1935).

Los mapas fueron elaborados y actuali-
zados inicialmente por el Tribunal de Fis-
calización de Semillas y luego por la CO-
NASE, y publicados en los Consejos de
Siembra hasta 1986.

La última actualización del mapa se rea-
lizó en 1952 quedando establecidas 7 Su-
bregiones trigueras.

Desde entonces el mapa permaneció sin
cambios importantes, hasta que al comien-
zo de la década del 2000 se incorporaron
como subregiones el NOA y NEA y se pro-
pusieron límites a las Subregiones VN y
VS (Fig. 1).

Estas modificaciones tuvieron varias pro-
puestas, no obstante, muchas de las regio-
nes que desde el punto de vista agrocli-
mático son potencialmente aptas para el
cultivo de trigo y otros cereales inverna-
les no estaban incluidas en los mapas, no

existiendo, además, un único mapa oficial
que considere las incorporaciones mencio-
nadas.

Entre otros motivos para actualizar el
mapa de Regiones Trigueras Argentinas se
argumentaron que los límites de las Su-
bregiones VN, VS, NOA y NEA no estaban
adecuadamente definidos. A su vez, las su-
bregiones no coincidían con los límites po-
líticos de departamentos y partidos (DyP),
y esto dificultaba realizar los cálculos de
producción y calidad, y la elaboración de
estadísticas oficiales para cada una de las
subregiones donde se siembra trigo. Otra
argumentación se basó en que los límites
de las subregiones no se basaban en cam-
bios definidos de precipitación, tempera-
tura, suelo o relieve.

Por último, no se contaba con una ver-
sión digital de alta resolución, ni con una
versión en formato vectorial GIS.

Para llevar adelante las modificaciones
propuestas se tuvo en consideración:

1) El área cubierta por el nuevo mapa
incluyó la Argentina desde el norte del país
hasta el sur de Río Negro.

2) Los límites de las nuevas subregio-
nes se hicieron coincidir con los límites
políticos DyP.

3) Se estableció un tamaño máximo y
mínimo para las nuevas subregiones. Los
DyP fueron la unidad básica de las subre-
giones. Se estableció que el tamaño míni-
mo de una subregión sea de al menos 5
DyP adyacentes.

4) Se buscó que los límites de las nue-
vas subregiones coincidan con diferencias
de precipitación, temperatura, suelo o re-
lieve. En las regiones Pampeana y Chaque-
ña, donde las variaciones de relieve son
suaves, se buscó que la diferencia dentro
de cada subregión no supere: 300 mm de
precipitación, 3 ºC de temperatura y 3º
de latitud. No obstante, cuando dentro de
estos límites se encontraron diferencias de
suelo o relieve importantes, estas diferen-
cias se utilizaron para establecer los nue-
vos límites. Para las subregiones serranas
y andinas, los principales criterios de zo-
nificación fueron el relieve y las lluvias, ya
que la temperatura varía ampliamente con
la altura.

5) Para tener un mayor ordenamiento
de las nuevas subregiones, estas se agru-
paron según dos criterios:

a) Siguiendo los criterios de regionali-
zación del país que se han adoptado con
posterioridad al mapa de subregiones de
1952.

b) Por la continuidad de su producción
en (i) «Permanente», aquellas con produc-
ción de más de 200.000 ha en los últimos
10 años, (ii) «Ocasional», aquellas que no
cumplen con el criterio establecido de
superficie, pero presentan áreas con con-
diciones agroecológicas favorables como

para realizar, al menos, una producción
regional si reciben el estímulo económico
y social apropiado.

6) Para facilitar la referencia a las nue-
vas subregiones, a cada una se le asignó un
número arábico, un nombre descriptivo
(atributo no establecido en mapas ante-
riores) y una abreviatura nemotécnica al-
fabética.

Entre las principales características del
nuevo mapa (Fig. 2), las provincias de Bue-
nos Aires y Santa Fe, donde los cambios de
precipitación y temperatura son suaves, los
límites de las subregiones Pampa ondula-
da, deprimida, subhúmeda sur (arenosa) y
austral, se establecieron principalmente en
base a diferencias en las características
edáficas.

Estas subregiones se corresponden con
la zonificación de la Región Pampeana,
utilizada actualmente en mapas de suelo,

Lote con trigo en subregión 6, pampa subhúmeda sur., ex subregión IIS

Figura 2: Nuevo mapa de subregiones trigueras argentinas y otros cereales de invierno

Figura 1: Mapa de Subregiones trigueras argentinas

que fue reemplazado a partir de enero de 2021

ecología, etc. la cual surgió y fue amplia-
mente adoptada luego de la actualización
del mapa de subregiones tradicional.

Se consideró que el NOA y NEA eran
subregiones con variación excesivamente
amplia en precipitación y temperatura, por
tal motivo, en el nuevo mapa, el norte del
país se ha subdividió en ocho subregiones.
En este sentido el nuevo mapa, supera
muchas de las limitaciones de las versio-
nes anteriores.

Se espera entonces, que este mapa per-
mita realizar recomendaciones de manejo
más precisas y propenda mejores estima-
ciones de producción y calidad de los ce-
reales de invierno en cada subregión y con-
sidere la posibilidad de ampliar la siembra
de estos cultivos a nuevas áreas y aumen-
tar la continuidad de la producción en las
subregiones con producción ocasional, ex-
pandiendo la producción regional del cul-
tivo en áreas agroecológicamente adecua-
das.





Manejo agronómico de la sanidad del cultivo

Trigo: lo importante es saber elegir
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Una de las prácticas a  tener
en cuenta en el cultivo de tri-
go,  es el manejo sanitario. Este
cereal es afectado principalmen-
te por enfermedades producidas
por hongos patógenos. Mancha
Amarilla, Royas,  Fusarium, etc.
están presentes en cada campa-
ña, con variada intensidad de-
pendiendo de las condiciones
ambientales prevalecientes.

Para evitar que la sanidad  se
convierta en un problema eco-
nómico por la caída de rendi-
miento, se disponen de  varias
herramientas. Una de las más uti-
lizadas, es la protección quími-
ca. Está muy difundido el uso de
fungicidas, que a través de dife-
rentes modos de acción, prote-
gen al trigo de las principales
enfermedades. Para lograr efica-
cia en el uso de esta tecnolo-
gía, es importante  además de
elegir el producto adecuado, la
oportunidad y la calidad de la
aplicación. Como se sabe, en
años húmedos, donde aumenta
la presión de las enfermedades,
no siempre se consigue que el
aplicador venga en el momento
deseado. En este sentido, pue-
de ser un inconveniente  para
aquellos que no poseen equipos
pulverizadores y dependen de
terceros para aplicar  fitosani-
tarios. Demorar la aplicación
afecta la eficacia  del control y
la respuesta  económica del tra-
tamiento.

Otra herramienta disponible
para el productor, es sembrar
variedades de  trigo que  sean
reconocidas por su tolerancia o
resistencia a las principales en-
fermedades. Este criterio, es el
propuesto por los especialistas
dentro de lo que se ha llamado
Manejo Integrado de Plagas.
Este concepto ha sido revalori-
zado por la Agroecología, privi-
legiando el uso de variedades

que tengan buen comportamien-
to  a las principales enfermeda-
des, evitando o minimizando  así
el uso de productos químicos.

Se debe destacar, que el mar-
co tecnológico en el que se ha
desarrollado la agricultura ac-
tual, es el propuesto por la lla-
mada Revolución Verde.  Este
modelo,  produjo un salto pro-
ductivo muy importante a  tra-
vés del uso intensivo de agro-
químicos de diferente tipo, va-
riedades de alto potencial pro-
ductivo, etc. En la actualidad,
este modelo  está siendo cues-
tionado. Las críticas son diver-
sas, destacándose  los niveles de
contaminación que producen el
uso intensivo de agroquímicos,
los requerimientos de capital
que tienen los productores para
la aplicación de estas tecnolo-
gías, etc.

Por esta razón, resulta inte-
resante compartir  información
proveniente de una serie de tra-
bajos de INTA 9 de Julio, donde
se evalúa el comportamiento sa-
nitario de algunas variedades de
trigo disponibles en el merca-
do, durante  5 años consecuti-
vos.

Cinco años de resultados

La información que se pre-
senta, corresponde a experien-
cias en campo de productores de
la zona de 9 de Julio realizadas
durante los años 2016-2020,
donde se evaluaron diferentes
tecnologías en variedades de
trigo de ciclo largo (CL) y de
ciclo corto (CC). Este artículo
centraliza el análisis  en el com-
portamiento sanitario de las
mismas. Se pretende  mostrar
las respuestas contrastantes  que
tienen algunas variedades, fren-
te a las enfermedades foliares y
al uso de la protección química.

En cada campaña hubo dife-

Gráfico 1. Comportamiento de variedades de trigo CL a la aplicación de fungicida en 5

campañas

Gráfico 2. Comportamiento de variedades de trigo CC a la aplicación de fungicida en 5

campañas

Tabla 1: Respuesta diferencial de algunas variedades de CL ante la protección química en 2017

rente número de variedades par-
ticipantes  en el ensayo.  Los
productos utilizados en el perío-
do bajo análisis dependieron del
año y fueron a base de los si-
guientes principios activos: Izo-
pyrazan + Azoxistrobina; Cypro-
conazole + Azoxistrobina;
Azoxistrobina + Epiconazole.

En los Gráficos 1 y 2 se mues-
tran los resultados obtenidos  en
variedades de CL y CC en  cada
uno de los 5 años. Se presenta
el comportamiento promedio
en rendimiento cuando se apli-
có fungicida.   La respuesta
media varía con el año y con las
variedades. El año 2017 desde
el punto de vista sanitario  fue
el más  complicado  del período
estudiado, debiéndose  realizar
2 y 3 aplicaciones de fungicidas
según el  grupo de variedades.
La respuesta promedio a la pro-
tección química en las 12 varie-
dades evaluadas fue de más de
1200 kg/ha. En cambio, en la
campaña 2016 fue necesaria una
sola aplicación y la respuesta
media fue de 417 kg/ha.  Se
debe destacar  que  a lo largo
de los 5 años de la experiencia
hubo  diferencias significativas
entre los materiales evaluados,
con  respuestas de más de 2000
kg/ha de rendimiento cuando se
aplicó protección química.

En la Tabla 1 se muestran al-
gunos ejemplos del contraste en
respuesta productiva entre va-
riedades  observado en la cam-
paña 2017, año con alta presión
de enfermedades.  Hubo varie-
dades que para obtener buenos
rendimientos fue imprescindi-
ble el uso de fitosanitarios. En
cambio otras lograron produc-
ciones muy buenas sin necesidad
de utilizar protección química.

Consideraciones Finales

En la actualidad hay un con-
junto de razones importantes
para producir granos de una
manera más sustentable y pre-
servando el medio ambiente.
Minimizar el uso de  agroquími-

cos es una necesidad relevante,
tanto para el cuidado de la sa-
lud humana y ambiental como
una cuestión comercial. A nivel
mundial, crece la demanda de
alimentos producidos  en forma
más amigable con el medio am-
biente.

En este artículo,  hemos mos-
trado que para un cultivo donde
el cuidado  sanitario es muy re-
levante para obtener resultados
económicos positivos, hay  he-
rramientas disponibles que nos
permiten minimizar o evitar el
uso de fitosanitarios. Se debe-
ría repensar el  modelo produc-
tivo donde para lograr  altos ni-
veles de producción  se recurre
a un  elevado uso de insumos,
en especial agroquímicos. Hoy
la senda tecnológica transita por
tener una mirada integral del
sistema de producción, conside-
rando la rotación, poniendo el
acento en  las normas de mane-
jo agronómico, utilizando las
tecnologías de insumo en forma

eficiente y cuidada. La elección
de variedades de mejor compor-
tamiento frente a  enfermeda-
des, es una práctica que debe-
ría ser  incorporada como  habi-
tual. Existen diversas  fuentes
de información,  tanto públicas
como  privadas,  donde se pue-
de recurrir para tomar una de-
cisión. Los trabajos de evalua-
ción de materiales que realiza
INTA a través de sus Experimen-
tales o Agencias de Extensión es
una de ellas. Debemos tener
presente, que en el tema sani-
tario los cambios son continuos.
Las enfermedades tienen sus
propias estrategias para vencer
la resistencia que fueron incor-
porados por los mejoradores en
las variedades comerciales. Es
imprescindible una permanente
actualización del comporta-
miento de los nuevos materia-
les del  mercado, a fin de apro-
vechar esta ventaja tecnológica
en pos de una agricultura más
sustentable.





La agencia INTA Braga-
do retomó la organización
de charlas presenciales
para productores, asesores
y estudiantes de institu-
ciones de educación agra-
ria. Las temáticas son va-
riadas e intentan abordar
necesidades e inquietudes
que llegan a la agencia.
Durante el mes de mayo
se realizaron dos charlas.
En una de ellas, los profe-
sionales German Cottura
y Mariano Latanzzi, perte-
necientes al grupo de pro-
ducción porcina de la Ex-
perimental de INTA Mar-
cos Juárez, brindaron una
capacitación sobre estra-
tegias para minimizar cos-
tos productivos y manejo
reproductivo de estableci-
mientos de producción
porcina. En otra charla, el
Ing Agr Gustavo Ferraris,
abordó el manejo de la
fertilización de los culti-
vos de invierno, trigo y
cebada. Asimismo, David
Melión de INTA Bragado,
presentó los resultados de
algunos de los ensayos
que se llevan a cabo en la
agencia, haciendo hinca-
pié en  criterios para la
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Capacitaciones presenciales

selección de variedades de
trigo, basada en informa-
ción que surge de la con-
ducción de sitios donde se
lleva a cabo la RET (Red
de ensayos comparativos
de cultivares de trigo).

Articulaciones

En la Chacra El Jahuel,
a fines de abril tuvo lugar
una reunión entre los pro-
ductores/as hortícolas de
la ciudad de Bragado, fun-
cionarios del Ministerio de
Desarrollo Agrario y faci-
litadoras de la Red Provin-
cial con el objetivo de
compartir algunos de los
programas provinciales
referidos a la actividad y
concretar la entrega de
kits de semillas para pro-
ducción hortícola en su-
perficie mayores a media
hectárea.

La actividad se desarro-
lló como parte de una ar-

ticulación entre la agen-
cia INTA Bragado, la Di-
rección de Innovación Tec-
nológica para la Agricultu-
ra Familiar y la Red de Fa-
cilitadores/as en Agroeco-
logía del Ministerio de
Desarrollo Agrario de la
Provincia de Buenos Ai-
res.

La reunión contó con la
presencia de productores
hortícolas de Bragado que
se dedican a la comercia-
lización mayorista y mino-
rista, integrantes de la
Unidad Productiva Germi-
nar del Movimiento Evita
y del grupo de Desarrollo
Rural Bonaerense. Este
tipo de articulaciones for-
man parte de uno de los
ejes de trabajo de la agen-
cia INTA Bragado orienta-
do a la promoción de la
producción de alimentos
para el abastecimiento lo-
cal.

Articulaciones interinstitucionales para fortalecer la producción hortícola local

La biodiversidad o diversidad biológica
es, según el Convenio Internacional sobre
la Diversidad Biológica, el término por el
que se hace referencia a la amplia varie-
dad de seres vivos sobre la Tierra y lo que
sucede con los patrones naturales que la
conforman, resultado de miles de millo-
nes de años de evolución según procesos
naturales y también de la influencia cre-
ciente de las actividades del ser humano.
La biodiversidad comprende igualmente la
variedad de ecosistemas y las diferencias
genéticas dentro de cada especie (diversi-
dad genética) que permiten la combina-
ción de múltiples formas de vida, y cuyas
mutuas interacciones con el resto del en-
torno fundamentan el sustento de la vida
sobre el mundo. Para la humanidad, la bio-
diversidad supone el capital natural que
permite obtener energía, alimentos y has-
ta beneficios médicos derivados, por ejem-
plo, del uso de las plantas. Asimismo, es
garante de bienestar y equilibrio en la biós-
fera. Los elementos diversos que la com-
ponen conforman verdaderas unidades fun-
cionales, que aportan y aseguran muchos
de los «servicios» básicos para nuestra su-
pervivencia.

¿Por qué es importante la biodiversi-
dad? Un ecosistema más diverso puede
resistir mejor a los cambios del ambiente
y por consiguiente mantener la producti-
vidad. Es posible que la pérdida de una
especie disminuya la habilidad del sistema
para mantenerse o recuperarse de daños o
perturbaciones.

La diversidad biológica es un bien mun-

dial de gran valor para las generaciones
presentes y futuras. El número de espe-
cies y ecosistemas disminuyen a un ritmo
acelerado debido a la actividad humana.
Dada la importancia de la educación y la
conciencia pública sobre esta amenaza, las
Naciones Unidas decidieron promulgar el
22 de mayo, la celebración del Día Inter-
nacional de la Diversidad Biológica.

Si bien los bosques, amenazados por la
deforestación y otros ecosistemas como los
humedales, son de vital importancia para
sustentar la vida en la Tierra y juegan un
papel importante en la lucha contra el cam-
bio climático, todas las acciones que to-
memos en nuestros sistemas productivos
pueden impactar directamente sobre la bio-
diversidad. Por ejemplo, en la huerta fa-
miliar agroecológica de invierno, tal como
se observa en la Tabla 1, se presenta el
listado de especies que se pueden sem-
brar en la Región Pampeana. Si bien se
trata de un listado amplio, de 21 especies,
éstas se encuentran agrupadas en sólo 7
familias botánicas. Con lo cual, si por gus-
to elegimos solo algunas especies estamos
contribuyendo a disminuir la diversidad en
nuestro patio o jardín.

La incorporación de especies aromáti-
cas tales como orégano, romero, tomillo,
salvia, menta, laurel, lavanda también con-
tribuyen a la diversidad biológica de nues-
tro patio y cumplen además la función de
repelentes de insectos.

Otra importante fuente de diversidad
lo proveen las flores de color amarillo:
caléndulas, cinias, narcisos, fresias, mar-
garitas, lirios, son especies que pueden flo-
recer en nuestra huerta de invierno que
además actúan como atrayentes de insec-
tos.

La biodiversidad bien entendida co-
mienza por casa. En nuestro jardín o huer-
ta multicolor podemos generar un ambien-
te saludable como fuente de alimentos
que contribuya a la diversidad de nuestro
planeta. ¿Y vos que vas a sembrar en esta
temporada?

22 de mayo: Día Internacional de la Diversidad biológica

Biodiversidad a nuestro alcance
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Un día para tomar conciencia
de la importancia de la

diversidad biológica: ¿Qué
podemos hacer para contribuir

desde nuestro hogar?

Tabla 1: Listado de las principales especies botánicas de la huerta otoño invierno



Huerta

Las crucíferas

El grupo de hortalizas pertenecientes a
esta familia tienen como característica co-
mún que todas sus flores poseen los péta-
los en cruz, de ahí el nombre de Crucífe-
ras. Son un grupo importante de hortali-
zas que se denominan coles entre ellas:
coliflor, repollo, brócoli, nabo, rúcula, ra-
banito, repollitos de brucellas.

Algunas se cultivan para su aprovecha-
miento de forma cocida y otras crudas.

La importancia de su consumo en la die-
ta radica que las mismas son una impor-
tante fuente de fibra y además ricas en
nutrientes, entre ellos varios carotenoides
(betacaroteno, luteína, zeaxantina), vita-
minas C, E y K, B y minerales. Las que
mayormente se cultivan en las huertas de
nuestra zona son: repollo verde y morado,
brócoli, coliflor, rabanito y rúcula.

En el caso de repollo, brócoli y coliflor
el cultivo se inicia con un  almácigo que
podremos realizar durante todo el año
siempre y cuando se elija el cultivar ade-
cuado. El transplante lo realizamos cuan-
do los plantines tienen 3 hojas verdaderas
a 40 cm entre plantas y 70 cm  entre hile-
ras pudiendo asociarse con  lechuga que
es de ciclo más corto y permite ir aprove-
chando mejor los espacios.

Entre los cuidados de estos cultivos,
mencionamos carpidas para mantener el

En sus colecciones otoño-invierno y pri-
mavera verano, el Programa Prohuerta nos
brinda la posibilidad de sembrar habas, ar-
vejas y chauchas. Estas especies, también
llamadas legumbres, son el fruto de la fa-
milia botánica denominada leguminosas o
fabáceas.

Son cultivos muy valorados por su con-
tribución a la alimentación humana y a la
fertilidad del suelo. En relación a la ali-
mentación colaboran en la seguridad ali-
mentaria, dado que son fáciles de cultivar,
de precio accesible y pueden almacenarse
durante largo tiempo. Además, brindan
variados beneficios a partir de su consu-
mo: son fuente de proteínas vegetales y
nutrientes; aportan fibras, vitaminas y mi-
nerales; poseen bajo contenido en sodio y
grasas y no contienen gluten.

También son apreciadas en la huerta
porque al fijar nitrógeno atmosférico en
el suelo ayudan a mejorar la fertilidad,
además permiten rotaciones y asociacio-
nes más eficientes con otros cultivos. Tan-
to habas como arvejas pueden asociarse
favorablemente con repollo, ajo, rabanito
o zanahoria.

Para quienes cultivan habas, se reco-
mienda realizar el aporque (acercar tierra
en la raíz) y el despunte del ápice, cuando
la planta alcance los 20 cm de altura para
favorecer la ramificación. Asimismo, se
requiere tutorar aquellas plantas altas. Es
importante recordar que las habas son muy
sensibles a la falta de agua, especialmente
desde floración hasta formación de vainas.
Una de las enfermedades más comunes que
las afecta es la denominada «Mancha cho-
colate» causada por hongos. Respetar la
separación entre plantas para favorecer la

circulación de aire permite atenuar la in-
cidencia de dicha enfermedad.

Para quienes siembran arvejas, deben
tener en cuenta que si es una variedad de
enrame deberá tutorarse (vertical u hori-
zontalmente) cuando las plantitas tengan
unos 30 cm de alto, o sembrarlas cerca de
un alambre o tejido para facilitar el enra-
me.  Al igual que las habas, su período crí-
tico a la falta de agua es la etapa de la
floración y llenado de vainas.

Les recomendamos consultar el calen-
dario de siembra (que se puede encontrar
en el «manual de la huerta agroecológi-
ca’’) para las personas que vayan a sem-
brar por primera vez o no recuerden el
modo de hacerlo. Allí encontrarán datos
relacionados con la forma y época de siem-
bra, las distancias que se deben dejar en-
tre plantas y entre hileras y los días aproxi-
mados a cosecha.

Para el cambio de estación, primavera-
verano, se presenta la oportunidad de sem-
brar otra especie de leguminosa como es
el caso del poroto chaucha. Dada su sensi-
bilidad a las heladas se deben sembrar pa-
sado este riesgo. Existen diferentes varie-
dades: enanas, de enrame, planas, redon-
das, verdes, amarillas. Necesitan riego,
principalmente desde comienzo de flora-
ción hasta formación de vainas, dado que
la falta de agua afecta la terneza y calidad.

¿Qué se consume de estas especies? En
habas y arvejas, se utiliza el grano verde
cocido, en el caso de las chauchas se con-
sumen las vainas. Dándoles un hervor se
pueden utilizar para hacer guisos, ensala-
das, sopas y tortillas. Hay muchas opcio-
nes para aprovecharlas, alguna receta sen-
cilla, rápida y económica pueden encon-
trar en el «manual de la huerta agroecoló-
gica» de Prohuerta visitando la página www.
inta.gob.ar. Allí en la solapa biblioteca vir-
tual podrá encontrar en la opción guías y
manuales, este y otros materiales.

Cosecha de chauchas en la huerta familiarArvejas en la huerta familiar Habas para cocinar

Las legumbres

Aliadas para la huerta,
la cocina y la alimentación
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terreno suelto y libre de malezas y cuando
las plantas tienen unos 25 cm de altura
aporcarlas (arrimarle tierra).

En el caso del repollo lo que se consu-
men son las hojas y en el brócoli y coliflor
es la inflorescencia. Otras de las hortali-
zas de esta familia, de ciclos muy cortos
(20 a 30 días aproximadamente) frecuen-
temente cultivadas son la rúcula y el raba-
nito a las cuales las  sembramos en un sur-
co a chorrillo ralo. La rúcula también la
podemos sembrar al voleo. La forma y
momento de cosecha de la rúcula depen-
derá del gusto del consumidor. Si nos in-
teresa una hoja tierna de sabor más suave,
arrancaremos toda la planta, pero si de-
seamos obtener varias cosechas y una hoja
no tan tierna y con más sabor,  podremos
ir  cosechando con tijera o con la mano las
hojas más grandes, dejando que vuelva a
producir. A medida que hacemos más co-
sechas el sabor se va tornando más fuerte.

En el caso del rabanito tanto la raíz
como las hojas son comestibles, aunque
estas últimas casi siempre son desechadas.

Estas 2 especies de ciclo muy corto con-
viene asociarlas con hortalizas de ciclos
largos como zanahoria, cebolla y habas, ya
que poseen diferentes  tiempos de ocupa-
ción del espacio. Al planificar nuestra huer-
ta es importante no olvidarnos de  incluir
esta familia de hortalizas en la rotación de
los cultivos, ya sea por la importancia que
tienen en la dieta como también por su
aporte a la biodiversidad.


